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RBPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


ENCARNACIÓN.... 

FILOMENA . . 

DON  ATAULFO _ 

DON  AMABLE . 

EDUARDO . 

CASIMIRÍN . . 

WILLIAM . 

La  acción  en  nuestros  días 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  comedor  modestamente  amueblado.  En  uno 
de  los  lados  habrá  un  aparador.  Dos  puertas  laterales  á  cada  lado 
y  otra  de  entrada  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

ENCARNACIÓN  haciendo  caricias  y  besando  á  un  niño  de  pecho 

que  tiene  en  los  brazos.  Eduardo  que  sale  de  la  segunda  izquierda 

llevando  en  la  mano  un  grotesco  monigote  de  cartón  que  mueve  la 

cabeza 

Enc.  (ai  ,  niño.)  ¡Pimpollo!  ..  ¡Bonito!  ¡Rey  del 
mundo!... 

EdU.  (ai  niño  y  enseñándole  el  muñeco.)  Mira,  rÍCO,  lo 

que  te  trae  tu  papá.  ¿Te  gusta? 

Enc.  (Entusiasmada  mirando  al  niño.)  ¡Se  ríe! 

Edu.  (ídem.)  ¡Qué  mono! 

Enc.  (Por  el  muñeco.  )  Qué  bien  hecho  está. 

Edu.  ¿Verdad  que  sí?  Yo  creo  que  estos  tíos  del 

gabán  se  pueden  vender  por  la  calle  á  real 
cada  uno. 

Enc.  ¡a  real!...  Quiá;  lo  menos  á  peseta. 

Edu.  Calla,  mujer;  tú  no  tienes  idea  de  lo  que 

son  estas  cosas.  Vendiéndolos  á  peseta  no 
podrían  tener  tíos  del  gabán  más  que  los 
hijos  del  duque  de  los  Abruzzos. 

Enc.  Quien  los  quiera  que  los  pague,  que  tu  tra¬ 
bajo  te  cuestan. 
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Edu.  ¡Trabajo!  Ninguno.  En  la  hora  que  me  que¬ 
da  desde  que  salgo  del  Ministerio  hasta  que 
entro  en  la  sociedad  de  seguros,  me  hago  yo 
treinta  lo  menos,  que  vendidos  á  real  y  des¬ 
contando  la  comisión  del  vendedor,  me  de¬ 
jan  un  durito  mondo  y  lirondo. 

Enc.  Todo  lo  lirondo  que  tu  quieras;  pero  vamos 
á  ver,  ¿cuándo  vas  á  descansar?  Esa  vida 
que  llevas  es  imposible,  ¡porque  hay  que 
ver  los  cargos  que  desempeñas!...  De  nueve 
á  once  empleado  de  Hacienda;  de  dos  á  tres 
constructor  de  tíos  del  gabán;  de  tres  á  cin¬ 
co  oficinista  en  la  Mutual,  y  de  cinco  á  siete 
tenedor  de  libros  en  la  tienda  de  ultrama¬ 
rinos. 

Edu.  Pues  aún  he  de  intentar  desempeñar  de 
siete  á  ocho  ese  mismo  cargo  en  el  almacén 
de  sedas  de  don  Antolín. 

Eiíc.  ¡De  siete  á  ocho!...  Que  hora  más  intempes¬ 
tiva. 

Edu.  Es  que  don  Antolín  quiere  tener  el  tene¬ 
dor  en  su  casa  antes  de  cenar. 

Enc.  Pues  yo  no  puedo  consentir  que  contraigas 
ninguna  obligación  más,  porque  te  estás 
matando  á  trabajar. 

Edu.  No  me  mato,  mujer.  Además,  algo  hay  que 

hacer  para  sacar  adelante  á  la  familia.  ¿No 
tienes  tú  también  que  sufrir  á  los  huéspe¬ 
des? 

Enc.  Es  verdad. 

Edu.  Pero  no  hay  que  apurarse  porque  es  en  bien 

de  estos  muñecos  que  todo  se  lo  merecen. 

Enc.  Ya  lo  creo.  (Transición.)  ¡  A.h!  Ya  no  me  acor¬ 

daba...  ¿A  que  no  sabes  lo  que  ha  aprendido 
Serafinito? 

Edu.  ¿Qué? 

Enc.  Verás,  (ai  niño.)  Oye,  rico,  dale  una  bofetada 

á  papá. 

Edu.  (con  alegría.)  Anda,  monín. 

Enc  ¿No  quieres?...  Pues  tírale  de  las  narices. 

Edu.  (Admirado.) ¿Pero  sabe? 

Enc.  ¡Ya  lo  creo!  Si  este  chico  cada  día  aprende 
una  monada.  (Animando  al  niño.)  Anda,  chi¬ 
quitín.  (ei  niño  obedece.) 
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Edu.  (Con  dolor  y  llevándose  la  mano  á  la  nariz.)  ¡Ay! 

EnC.  (Orgullosa,  llena  de  alegría  y  zarandeando  al  chico.) 

¡Rico!  ¡mono!  ¡rebonito!  ¡lucero!...  Otra  vez, 
tírale  otra  vez. 

Edu.  (Llevándose  otra  vez  la  mano  á  la  nariz  y  separándose 

del  chico.)  Déjale,  pobrecillo,  que  no  se  mo¬ 
leste. 

Enc.  Como  este  niño  no  hay  otro  en  el  mundo. 
Edu.  (cod  orgullo.)  No  digas,  mujer,  porque  sus 

hermanos  ¡son  flojos! 

Enc.  Ay,  sí.  (con  entusiasmo.)  Mira  que  Enriquito... 

Edu.  (ídem.)  ¡Y  Periquito! 

Enc.  ¡y  Ricarditol 

Edu.  ¡y  Teresita! 

Enc.  i  y  Ramoncito!  (Ambos  dirán  estas  palabras  muy 

rápidamente;  casi  atropellándose  ) 


ESCENA  11 

DICHOS  y  FILOMENA  que  sale  de  la  primera  derecha  llevando  un 

servicio  de  chocolate 

Fil.  Señora,  dice  don  Ataúlfo  que  el  chocolate 

está  cada  día  peor. 

Enc.  Pero  ¿cómo  le  gustará  el  chocolate  á  ese 
hombre? 

Eil.  Dice  que  es  de  á  peseta  con  regalo. 

Enc.  Pues  no,  por  catorce  reales  que  paga  querrá 
que  se  lo  traigan  del  Ideal  Room. 

Edu.  Ten  paciencia,  mujer. 

Enc.  Falta  me  hace,  porque  te  aseguro  que  los  ta¬ 
les  huéspedes  son  inaguantables. 

Edu.  Tienes  razón. 

Enc.  Dios  quiera  que  ese  que  va  á  venir  reco- 

•  mendado  por  tu  compañero  de  oficina  sea 
de  mejor  conformar. 

E  :u.  Seguramente.  Según  me  ha  dicho  Regulez 

se  trata  de  un  señor  serio  que  busca  la  tran¬ 
quilidad. 

Enc.  ¿y  vendrá  hoy  mismo? 

Ei.»u.  Así  lo  espero. 

Fil.  Ya  lo  tiene  todo  preparado. 
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Edu. 

Fil. 

Enc. 


Edu. 

Enc, 

Edu. 

Fil. 

Edu. 

Enc. 

Fil. 


Edu. 

Fil. 


Edu. 


Enc. 


Fil. 


Ah,  ya  no  me  acordaba,  (a  Filomena.)  ¿Avisó 
usté  al  médico? 

Sí,  señor. 

Mira  que  es  manía,  hacerle  venir,  cuando 
lo  que  tengo  no  es  nada  de  particular. 

Eso  lo  dirá  él.  ¿Y  los  niños? 

Han  ido,  ccmo  todos  los  domingos,  á  comer 
á  casa  de  su  abuelo. 

¿Por  qué  lloraban  esta  mañana? 

Porque  se  les  ha  perdido  un  coronel  de  ca¬ 
ballería. 

¡Qué  gracia! 

Me  alegro,  porque  tenía  el  sable  muy  afila¬ 
do  y  no  hacían  más  que  pincharse. 
Cualquiera  sabe  en  donde  estará.  Hasta  en 
las  camas  recien  hechas  se  ponen  á  jugar  á 
la  guerra. 

(Entusiasmado.)  ¡HijoS  míOS! 

Lo  que  es  desde  que  usted  les  regaló  esa 
caja  de  soldados,  hasta  en  la  sopa  se  en¬ 
cuentra  una  los  húsares  de  Pavía. 

Bueno,  me  voy  á  acabar  unos  tíos  del  gabán 
que  tengo  á  medio  hacer,  y  luego  me  arre¬ 
glaré  para  ir  á  hablar  con  don  Antolín. 

(Vase  por  la  segunda  izquierda.^ 

(a  Filomena.)  Y  usted  tenga  cuidado  de  que 
no  se  agarren  las  patatas,  para  que  luego  no 
tengamos  bronca. 

Bueno.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

encarnación  y  DON  ATAULFO  que  sale  de  la  primera  derecha 

con  cara  de  pocos  amigos 


AtaUL.  (Muy  secamente.)  BuenOS  días. 

Enc.  Felices. 

Ataul.  Buenos,  puede  ser;  pero  felices  en  su  casa 

de  usted,  imposible. 

Enc.  Muchas  gracias. 

Ataul.  (con  gravedad.)  Señora:  han  llegado  las  cosas 

á  un  extremo  en  que  hay  que  tomar  una  de 
estas  tres  soluciones:  O  mete  usted  á  sus 
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Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

i 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul 


liijí  s  en  un  colegio,  ó  me  mudo,  ó  me  pego 
un  tiro.  ¿Qué  le  parece  á  usted  mejor? 

La  última  solución,  porque  ni  yo  me  separo 
de  mis  hijos,  ni  usted  se  va  de  esta  casa 
por  más  que  diga. 

Tiene  usted  razón.  Soy  demasiado  condes¬ 
cendiente. 

No,  señor;  lo  que  sucede  es  que  á  usted  le 
consta  que  por  catorce  reales  no  le  van  á 
tratar  á  usted  en  ninguna  parte  como  aquí. 
Reconozco  que  se  come  bien;  pero  por  lo 
demás  no  podrá  usted  dudar  que  yo  soy  el 
puerco  ceniciento  de  la  familia. 

¿Por  qué? 

Porque  todas  las  molestias  que  ocasionan 
sus  hijos  las  sufro  yo. 

Usted  se  queja  porque  los  angelitos  juegan 
y  chillan.  Me  parece  que  á  su  edad  haría 
usted  lo  propio. 

Yo  he  sido  toda  mi  vida  muy  serio.  Ade¬ 
más,  no  solo  los  chicos  me  atormentan  sino 
que  usted  pone  de  su  parte  lo  que  puede 
para  amargarme  la  existencia. 

¿Yo? 

Sí,  señora,  usted,  que  me  despierta  todas 
las  mañanas  cantando  aquello  de  (cantando.) 
Quisiera  ser  tan  alto 
como  la  luna, 

¡ay!  lay! 
como  la  luna. 

Hombre,  eso  es  para  dormir  á  Serañnito. 

Y  para  despertarme  á  mí.  La  dichosa  can¬ 
ción  es  un  sonsonete  que  me  saca  de  mis 
casillas. 

Pues  tráigame  usted  á  la  Orquesta  Sinfónica 
para  que  me  duerma  al  niño  y  no  le  moles¬ 
taré  más. 

Usted  se  burlará;  pero  crea  que  es  horrorosa 
eso  de  levantarse  uno  con  la  luna  y  acos¬ 
tarse  con  los  soldados  de  Cataluña. 

¡Vaya  por  Dios,  hombrel 

Y  lo  peor  es  que  cuando  usted  está  cantan¬ 
do  esa  dichosa  tabarra  no  puede  ñablar  na¬ 
die  una  palabra. 
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Enc. 

Ataül 


Enc. 

Ataul. 


Enc. 


Ataul. 

Enc. 

Ataul. 


Enc. 


Ataul 

E.nc. 

Ataul. 
E  c. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 


Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 


Porque  se  despierta  el  niño. 

Y  si  es  cosa  urgente  hay  que  decírsela  á  us¬ 
ted  cantada  con  la  misma  música,  aunque 
sea  la  cosa  más  triste  de  este  mundo. 

Lo  cual  es  una  molestia  insignificante. 

Pero  créame  que  yo  no  puedo  más...  ;Algu- 
nas  veces  se  me  suce  la  sangre  á  la  cabe¬ 
za  y!... 

El  que  le  oyera  á  usted  hablar  así,  de  fijo 
que  le  creería  capaz  de  comerse  los  niños 
crudos. 

(con  pesar.)  ¡Ah!  SÍ  lo  fuera  ya  se  había  usted 
quedado  sin  prole  y  yo  sin  molestias. 

Lo  creo,  porque  usted  odia  á  los  niños. 
Odiarlos,  no;  pero  desde  que  estoy  en  esta 
casa  soy  un  exaltado  admirador  de  Here¬ 
des. 

En  la  vida  le  he  visto  á  usted  acariciar  á  un 
hijo  mío.  En  este  pobrecito  ni  siquiera  ha 
reparado  usted  aún. 

¡Ya  lo  creo  que  he  reparado! 

¿Sí?  (con  entusiasmo.)  Pues  ¿á  que  no  ha  visto 
usted  ningún  niño  tan  bonito  como  este? 

(De  mala  gana.)  Ninguno,  señora,  ninguno. 

¡Ks  más  listol..  Si  viera  usted,  ¡suelta  cada 
ajo! 

(con  gravedad.)  No  enseñen  ustedes  palabrotas 
á  los  niños. 

Pero  hombre  de  Dios,  ¿qué  palabrotas  va  á 
decir  una  criatura  de  ocho  meses? 

Ah,  creí... 

Pero,  aunque  es  tan  chico,  lo  entiende  todo. 
Verá  usted,  (ai  niño.)  Serafinito,  tírale  de  las 
narices  á  este  señor. 

(indignado.)  Señora,  que  le  tire  á  su  padre. 

Ya  le  ha  tirado  hace  un  momento. 

Esas  bromas  no  me  gustan. 

Porque  aborrece  UEted  á  los  niños. 

A  esta  edad,  ni  én  el  propio  Napoleón  hu¬ 
biera  yo  encontrado  nada  de  particular. 

Esas  son  apreciaciones  en  que  no  podemos 
coincidir.  Usted  odia  á  los  chicos  y  yo  me 
entusiasmo  con  ellos.  Si  yo  fuera  mujer  de 
posición  me  gustaría  tener  muchos  hijos. 
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Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 


DICHOS 

sombrero 

WlL. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

E^c. 

A'iaul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 


Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 


¡Muchos!  ¿Pero  no  le  basta  á  usted  icon  los 
ocho  que  el  Señor  le  ha  concedido? 

¡Y  qué  es  esol  Mire,  mi  madre  tuvo  dieci¬ 
nueve  y  una  hermana  suya  treinta  y  tres. 
Pues  si  usted  sigue  por  este  camino  va 
poner  en  ridículo  á  toda  su  familia. 

¡Sería  mi  mayor  orgullo! 

Pero  no  tendría  usted  huéspedes. 

Siendo  rica,  le  juro  á  usted  que  no  los  ten¬ 
dría. 


ESCENA  IV 

r  WILLIAM,  que  sale  por  el  foro  en  traje  de  calle  y  con  et 
puesto.  Lleva  varios  papeles  debajo  del  brazo  y  habla  coa 
marcado  acento  extranjero 

Buenas  tardes. 

Muy  buenas,  (winiam,  sin  detenerse  un  momento,, 
vase  por  la  segunda  derecha  cerrando  tras  de  sí.) 
(Asombrado )  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Un  huésped  que  vino  ayer. 

Pues  es  la  primera  noticia  que  tengo. 

Ah,  ¿no  voy  á  poder  admitir  á  nadie  sin 
contar  con  usted? 

No  lo  digo  por  eso;  lo  digo  porque  me  choca 
no  haberle  vi^to  tn  la  mesa. 

Come  en  su  cuarto. 

Vamos,  por  lo  vii-to  no  quiere  entablar  co¬ 
nocimiento  con  nosotros. 

Es  que  este  señor  no  hace  más  que  trabajar. 
¿Kn  qué^ 

En  sus  cosas:  es  un  ingeniero  inglés  que  ha 
venido  para  jionerse  ai  frente  de  no  sé  qué 
c  -nstruccioni^s,  y  no  sale  de  su  habitación 
porque  se  pasa  el  día  haciendo  cálculos. 
¿Cálculos? 

•  8í. 

(Admirado.)  ¿En  esta  casa? 

Claro, 

J.o  niego,  (’on  sus  hijos  de  usted,  su  mari¬ 
do  de  usted  y  usted  no  se  puede  echar  ni  la 
cuenta  de  la  lavandera. 


Enc. 

Ataul. 


Enc. 

Ataul. 

Enc. 
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Es  usted  muy  exagerado. 

No  señora,  no.  En  esta  casa  hay  más  ruido 
que  en  el  Parque  Zoológico.  Ese  pobre  en¬ 
gañado,  ya  verá  usted  qué  pronto  se  larga. 
Cuando  termine  un  puente  de  seis  ojos. 
¡Quiá!  Antes  de  llegar  al  primer  ojo,  está 
hasta  las  cejas  de  todos  ustedes. 

Ya  lo  veremos. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  FILOMENA  que  sale  por  el  foro  llevando  un  montón  de 
loza  que  dejará  en  el  aparador 


Eil. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Fil. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Ataul. 

E.nc, 

Fil. 


Señora,  me  parece  que  no  va  á  haber  más 
remedio  que  comprar  platos. 

(Aterrada.)  ¡Platos!  ¿Otra  vez?  Pero  si  acaba¬ 
mos  de  comprarlos,  como  quien  dice. 

Ese  como  quien  dice  serán  catorce  ó  dieciséis 
años. 

No  señor,  que  hace  muy  poco  tiempo  que 
se  compraron.  Lo  que  sucede  es  ^que  con 
esta  mujer  no  hay  nada  que  dure. 
¿Conmigo? 

Sí  señora,  con  usted,  que  rompe  una  atroci¬ 
dad.  Yo  serviría  la  comida  á  los  huéspedes 
en  platos  de  hierro,  pero  me  parece  muy 
fuerte. 

No,  lo  mejor  es  que  ponga  usted  un  cazolón 
en  el  centro  de  la  mesa  y  nos  dé  una  cucha¬ 
ra  de  palo  á  cada  uno. 

Usted  se  reirá;  pero  crea  que  esto  es  deses¬ 
perante.  Ahora  mismo  no  tenemos  más  que 
doce  copas  para  catorce. 

Pues  con  que  dos  no  beban  está  arreglado 
el  conflicto. 

Y  esta  escasez  me  desespera,  porque  á  mí 
siempre  me  ha  gustado  tener  dos  copas  de 
más. 

Pues  yo  pongo  todo  el  cuidado  que  puedo. 
Ya  ve  usted,  desde  que  estoy  en  la  casa  no 
he  visto  más  fuente  que  esta.  (Refiérese  á  un* 
que  acaba  de  dejar  en  el  aparador.) 
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Enc.  Como  que  no  hay  otra. 

Fil.  Pues  ya  ve  usted  cómo  se  conserva. 

Enc.  ;No  faltaba  más! 

Fil.  Bueno,  ¿echo  la  sal  en  el  cocido  ó  va  usted? 

Enc.  Yo  iré,  porque  á  usted  se  le  va  la  mano  y 

sale  una  carne  que  parece  mojama. 

Fil.  Por  eso  lo  digo.  (Vanse  las  dos  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

ATAULFO  y  CASIMIRÍN,  que  saldrá  cuaudo  se  indique  por  el  foro, 

radiante  de  alegría 

Ataul.  (por  Encarna.)  Como  buena,  es  buena;  pero  lo 
,  cierto  es  que  en  esta  casa  está  uno  más  in¬ 
tranquilo  que  en  el  Tobogán...  ¡Pobre  in¬ 
glés!  ¡Qué  desengaño  se  va  á  llevar  cuando 
se  dé  cuenta  de  su  situación... 

Cas.  ¡Don  Ataúlfo!  ¡Don  Ataulfol 

Ataul.  ¿Qué  hay,  Casimirín? 

Cas.  Deme  usted  la  enhorabuena  y  un  abrazo. 

Ataul.  (Abrazándole.)  Pero,  ¿qué  le  ba  sucedido  á  us¬ 
ted  que  viene  tan  contento? 

Cas.  ¡Casi  nada!...  Que  he  logrado  ver  realizadas 

mis  aspiraciones. 

Ataul.  ¿Le  han  ascendido? 

Cas.  No  señor;  pero  sin  embargo,  dentro  de  poco 

nadaré  en  la  abundancia. 

Ataul.  ¡Cuánto  me  alegrol 

Cas.  Gracias,  don  Ataúlfo.  Crea  usted  que  he 

pasado  muchos  apuros,  porque  lo  que  es 
con  cien  pesetas  mensuales  de  sueldo  no  se 
puede  tener  dirigible. 

Ataul.  Claro  que  no  ¿Y  á  qué  se  debe  el  cambio? 

Cas.  Verá;  usté  ya  sabe  que  á  más  de  oficial 

quinto  yo  soy  profesor  de  cornetín. 

Ataul.  Sí,  desde  que  lo  tocaba  usted  en  el  regi¬ 
miento. 

Cas.  Pues  bien;  esta  habilidad,  que  nunca  me 

había  proporcionado  ningún  ingreso,  desde 
mañana  me  producirá  tres  pesetas  diarias. 
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Ataul . 
Cas. 

Ataul. 

Cas. 


Ataul. 

Cas. 

Ataul. 

Cas. 


Ataul. 

Cas. 

Ataul. 

Cas. 


Ataul . 

Cas. 

Ataul. 

Cas. 

Ataul  . 

Cas. 

Ataul. 


Cas. 
Ataul  . 

Cas. 

Ataul. 


¡Qué  me  cuenta  usted! 

Porque  me  han  contratado  para  tocar  en  la 
orquesta  del  Lírico. 

¡Hombre,  pues  que  sea  enhorabuena! 

Y  mi  situación  cambia  de  medio  á  medio... 
pues  con  los  dos  sueldes  reúno  treinta  y 
ocho  duros  al  mes,  con  lo  cual  tengo  hasta 
para  oir  á  Titta  Ruffo. 

¿Y  se  halla  usted  preparado  para  tocar? 

Ya  lo  creo,  en  cuanto  ensaye. 

Lo  digo,  porque  desde  que  yo  le  conozco  no 
ha  tocado  usted  nada. 

Unicamente  el  cielo  con  las  manos,  porque 
crea  usted  que  las  he  pasado  muy  negras... 
Pero  bien  pronto  cambiarán  las  cosas,  por¬ 
que  ha  de  saber  usted,  querido  don  Ataúlfo, 
que  yo  hago  locuras  con  el  cornetín...  por 
cierto  que  la  última  que  hice  con  él  fué  em¬ 
peñarlo. 

¡Qué  contrariedad! 

¡Ah...  ¡Si  viera  usted  qué  sonido  tan  dulcí¬ 
simo  le  he  sacado!... 

¿Y  ahora? 

Ahora  no  le  voy  á  poder  sacar,  y  por  eso, 
precisamente  por  eso,  conociendo  su  cora¬ 
zón  generoso,  venía  á  pedirle  diez  pesetas, 
prometiéndole  que  mis  primeros  soplidos 
serán  para  usted. 

¿Habla  usted  en  serio? 

ISÍ  señor. 

¿Es  usted  de  fiar? 

No  lo  dude  usted.  > 

¿Y  jura  usted  por  su  honor  que  me  pagaría? 
Lo  juro. 

Pues  en  ese  caso,  puede  usted  creer,  querido 
Casimirín,  (^ue  tengo  un  verdadero  senti¬ 
miento  al  no  poderle  servir. 

¿Pero?... 

En  los  actuales  momentos  no  disfruto  de 
más  numerario  que  cuatro  pesetas. 

Por  ahí  podía  usted  haber  empezado. 

De  fijo  doña  Encarnación  podrá  sacarle  á 
usted  del  compromiso.  Pídale  las  diez  pese¬ 
tas,  y  si  es  preciso  dígale  que  yo  salgo  fiador. 


Cas. 
Ataul  . 
Cas. 
Ataul. 


(ironicameute.)  Muchísimas  gracias...  Acudiré 
á  ella  y  veremos. 

Eso  es  lo  mejor.  Y  crea  usted  que  lamento 
en  el  alma  no  poderle  servir. 

¡Qué  se  le  ha  de  hacer!  ¡En  fin,  hasta  des¬ 
pués! 

Adiós,  (vase  Casimirín  por  el  foro.)  Dios  me  per¬ 
done  la  mentira  que  acabo  de  soltar...  Le 
he  hecho  creer  á  Casimirín  que  tengo  cua¬ 
tro  pesetas,  cuando  es  lo  cierto  que  en  las 
actuales  circuntancias  sólo  poseo  sesenta  y 
cinco  céntimos...  Pero  me  ha  parecido  reba¬ 
jarme  demasiado...  El  dinero  se  va  como 
agua,  porque  apenas  me  alcanza  para  vivir, 
mi  sueldo  de  veinticinco  duros...  ¡Paciencia! 

(Va«e  por  la  primera  derecha.) 


Edu. 

Enc. 

Edu. 

Enc. 

Edu. 

Enc. 

Edu. 

Enc. 


Edu. 

Enc. 

Edu. 


Enc. 


ESCENA  VII 

encarna  y  EDUARDO 

(saliendo  por  la  legunda  izquierda  y  dirigiéndose  al 
fondo  llama.)  Encama,  Encarna. 

(Dentro.)  ¿Qué  quieres? 

Ven  un  momento  si  puedes. 

(Sale  por  el  foro  llevando  al  niño  en  los  brazos.)  ¿Qué 
te  pasa? 

Que  no  encuentro  más  que  una  bota.  ¿Sa¬ 
bes  en  dónde  está  la  otra? 

¡Ay!...  ¡Ya  lo  creo!...  En  la  artesa. 

¿Pero  cómo? 

No  me  había  acordado  de  decírtelo...  Esta 
mañana,  empeñado  Ricardito  en  explicar 
prácticamente  á  Periquito,  cómo  se  hizo  la 
botadura  del  Carlos  V,  agarró  tu  bota  y... 

¡Y  la  metió  en  la  artesa! 

Justamente. 

¡Qué  chicos!  Corro  á  salvar  del  naufragio  á 
ese  buque  que  tan  necesario  me  es  para  sa¬ 
lir  á  la  calle.  (Vase  por  el  foro.) 

(ai  niño,  que  gruñe.)  Y  tú,  á  ver  si  te  ducrmes, 
porque  Jo  que  es  hoy  estás  insoportable. 
(Paseándole.)  ¡Ahí  ¡ah!  ¡ahí 
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Edu. 

Enc. 

Edu. 

Enc. 

Edu. 

Enc. 

Edu  . 

Enc. 

Amab. 

Enc. 


(Sale  por  el  foro  llevando  una  bota  que  chorrea  agua 
y  exclama  con  acento  compungido.)  ¿Coil  qUG  bota¬ 
dura^  ¡Si  esto  es  una  esponja! 

^:La  has  encontrado? 

Sí;  estaba  en  el  astillero,  pero  mira  qué  lás¬ 
tima...  Al  Churruca  ese  le  voy  á  dar  un  pun¬ 
tapié  que  le  va  á  quitar  la  afición  á  nave¬ 
gar. 

Ten  paciencia;  los  pobrecitos  no  saben  lo 
que  se  hacen. 

(Resignado.)  Ya  io  sé.  En  fin,  voy  á  arre¬ 
glarme. 

^  Y  3’0  á  dormir  á  Serafinito,  que  está  muer¬ 
to  de  sueño.  ¡Ah!  Acabo  de  darle  á  Casimi- 
rln  dos  duros.  Apúntalo  para  que  no  se  nos 
olvide. 

Descuida,  (vase  por  la  segunda  izquierda  mirando 
su  bota  y  diciendo.)  Menudo  reuma  me  va  á 
costar  la  experiencia  de  ese  pillastre. 

# 

ESCENA  VIII 

ENCARNACIÓN,  DON  AMABLE  y  EDUARDO  luego 

(ai  niño.)  Vamos,  rico,  á  dormir.  (Empieza  á  dar 
grandes  y  rápidos  paseos  por  la  habitación,  cantando.) 

Quisiera  ser  tan  alto 
como  la  luna, 

¡ay!  ¡ay! 
corno  la  luna, 
para  ver  los  soldados 
de  Cataluña, 

¡ay!  ¡ay! 
de  Cataluña. 

(Que  aparece  por  la  puerta  del  foro  llevando  una  ma¬ 
leta  y  un  gabán  al  brazo.  Quédase  parado  con  timi¬ 
dez  y  dice:)  Buenas  tar... 

Interrumpiéndole  rápidamente  y  obligándole  á  guar¬ 
dar  silencio.)  Chist...  chist...  (sin  dejar  de  pasear 
un  sólo  instante  dice  á  Don  Amable  cantando  con  la 
misma  música  que  antes;) 

Siéntese  usté  un  momento 
y  esté  sin  hablar, 

¡ay! ¡ay! 


Edu, 


Enc. 


Amab. 


Edu. 


Amab. 

Enc. 

Amab. 

Edu. 

Amab. 

Enc. 

Amab. 


y  esté  sin  hablar, 
porque  si  le  oye  el  niño 
se  va  á  despertar, 

¡ay!  ¡ay! 

se  va  á  despertar. 

(Don  Amable  pone  cara  de  estupefacción  y  contempla 
el  cuadro  sin  salir  de  su  asombro.) 

(sale  de  la  segunda  izquierda  en  mangas  de  camisa  y 
vá  á  hablar  á  Encarnación;  pero  al  rer  que  ésta  c^nta 
para  dormir  al  niño,  dice  cantando  y  con  la  misma 
música: 

¿Dónde  está  la  corbata 
y  el  abrochador? 

¡ayl  ¡ay!  •  , 

¿y  el  abrochador? 

(Que  le  contesta  también  cantando.) 

En  un  cajón  de  esos 
del  aparador, 

¡ayl  ¡ay! 
del  aparador. 

(Eduardo  abre  un  cajón,  saca  de  él  lo  que  necesita  y 
vase  sin  chistar  por  la  segunda  izquierda.  Vase  inme¬ 
diatamente  después  Encarnación  por  el  foro.  Don  Ama¬ 
ble  mira  á  ambos  personajes  y  quédase  asombrado.) 

jQué  cosa  más  rara!  En  verdad  que  no  com¬ 
prendo  la  razón  de  estos  cantares.  Quizás 
para  demostrarme  la  alegría  que  les  ha  pro¬ 
porcionado  mi  llegada  han  prorrumpido  en 
cánticos  estas  buenas  gentes. 

(saliendo  por  la  segunda  izquierda  y  dirigiéndose  á 

don  Amable.)  Caballero,  usted  perdone  que  no 
le  hayamos  recibido  dignamente,  pero  es^ 
taba  mi  señora  durmiendo  al  pequeño  y... 
Están  ustedes  perdonados. 

(saliendo  por  el  foro,  ya  sin  el  niño,  y  dirigiéndose  á 
don  Amable.)  Buenas  tardes.  ¿Está  usted  bien? 
Muy  bien,  señora,  aunque  algo  cansado  del 
viaje,  que  es  muy  molesto. 

¿Viene  usted  de  muy  lejos? 

De  ia  provincia  de  Guadalajara. 

Pues  no  es  mucho. 

Ciertamente;  pero  desde  mi  pueblo  á  Ma¬ 
drid  hay  que  emplear  el  caballo,  la  tartana 
y  el  ferrocarril. 


Edu. 

Amab. 


Enc. 

Edu. 

Amab. 

Edu. 

Ai\^ab. 


Enc. 

Amab. 

Edu. 

Amab. 

I 

Enc. 

Amab. 


Edu. 

Amab. 

Edu. 


Amab. 

Edu. 

Amab. 


Enc. 


¡Oh,  es  molestísimo! 

Tremendo,  y  aunque  yo  hago  el  viaje  eu' 
varias  etapas  llego  cansadísimo,  porque  soy 
hombre  delicado  y  sensible,  tanto  que  en 
este  momento  tengo  agujetas  de  los  tres 
medios  de  locomoción. 

Pues  aquí  puede  usted  descansar  que  nadie 
le  molestará. 

En  cuanto  á  eso  puede  usted  estar  tranqui¬ 
lo. 

Bien  me  había  dicho  el  amigo  Regúlez  que 
eran  ustedes  excelentes  personas. 

Regúlez  es  muy  bueno. 

Yo  vengo  contentísimo  á  esta  casa.  A  mí  no 
me  da  por  lujos.  Los  hoteles  me  fastidian 
por  el  jaleo  que  hay  en  ellos  constante- 
mente. 

¡Ah!  No  se  puede  parar. 

Y  yo  como  ya  no  soy  un  niño  sólo  amo  la 
tranquilidad. 

Pues  en  nuestra  casa  la  encontrará  usted. 
Me  felicito...  Supongo  que  habrán  reservado- 
ustedes  una  habitación. 

Ya  lo  creo,  todo  está  dispuesto.  Esta  es.  ¿Le 

gusta?  (Enseñándole  la  primera  izquierda.) 

(Después  de  veria.^  Muy  buena.  Yo  no  necesito 
más.  Voy  á  arreglar  un  poco  mis  bártulos  y 
en  seguida  me  acostaré  porque  estoy  molido.. 
Como  usted  quiera. 

Mil  gracias. 

Y  ahora  le  dejo  porque  tengo  que  salir.  Ya 
sabe  usted,  Eduardo  González  está  á  su  dis¬ 
posición. 

Y  usted  mande  como  guste;  Amable  Can- 
timplorilla  en  Comadreja  de  San  Silvestre. 
Muchas  gracias  y  hasta  luego,  (vase  por  el 
foro.) 

Bueno,  señora,  con  su  permiso  voy  á  ocu¬ 
parme  de  mis  cosas.  (Entra  en  la  primera  iz¬ 
quierda.) 

(Desde  la  puerta.)  Como  usted  guste.  Si  algo  se 
le  ofrece  no  tiene  usted  más  que  dar  un  gri¬ 
to  y  al  momento  estamos  aquí,  (cierra  la  puer¬ 
ta  del  cuarto  de  don  Amable  y  dentro  se  oye  el  llanto- 


Ataul, 

-.ICnc  . 

-Ataul. 
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Enc. 
Ataul  , 

Enc. 

Fil. 

Enc. 

Ataul. 

Enc. 
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dci  niño.)  ¿Pero  es  posible?  Otra  vez  despier¬ 
to.  Esta  criaturita  me  está  quitando  la  vida. 

(Vage  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

DON  ATAULFO,  FILOMELA  y  ENCARNACIÓN 


(saliendo  por  la  primera  derecha  y  aludiendo  á  don 

Amable  )  Le  he  visto,  he  escuchado  la  con¬ 
versación  y  no  he  podido  menos  de  llorar... 
¡Otra  víctimal  Infeliz  don  Amable,  usted 
que  busca  la  tranquilidad,  ¡en  dónde  ha  ido 
á  caer! 

(Dentro  y  cantando.) 

Me  casó  mi  madre 
chiquitita  y  bonita,  etc. 

Ya  estírá  empezando  á  sufrir  ese  pobre 
hombre.  Y  lo  que  más  me  extraña  es  que  el 
del  puente  no  se  haya  largado  ya. 

(Filomena  sale  por  el  foro  llevando  otro  montón  de 
loza  que  deja  encima  del  aparador  y  se  dispone  á  co* 
locar  convenientemente.  En  sus  cambios  coge  la  fuen¬ 
te  que  antes  trajo.) 

(Por  el  foro,  otra  vez  con  el  niño  y  cantando  y  pa¬ 
seando  como  antes.) 

A  la  limón,  á  la  limón, 
que  se  ha  reto  la  fuente. 

(En  este  momento  Filomena  deja  caer  al  suelo  la  fuen¬ 
te,  que  se  rompe  en  mil  pedazos.) 

(sin  cantar  y  asustada.)  ¿Qué  63  eSO? 

(cantando  irónicamente.) 

Que  se  ha  roto  la  fuente. 

(Furiosa  á  Filomena)  ¿Le  parece  á  usted  bien? 
¿Es  ese  el  cuidado  que  tiene  usted?  ¡Esto  no 
puede  seguir  así! 

Pero  si  yo... 

Quítese  usted  de  mi  vista,  no  sea  que  haga 
algún  disparate. 

(a  Encarnación.)  En  castigo  tírele  usted  el  niño 
á  la  cabeza. 

Déjeme  usted  en  paz.  Ahora  no  hay  más  re¬ 
medio  que  comprar  otra. 


Ataul.  Alquile  usted  una. 

Fil.  Yo  no  sé  cómo  ha  sido. 

Enc.  La  he  dicho  que  se  quite  usted- de  mi  vista^ 

(Vase  por  el  foro  Filomena.)  ¡Qué  disgUSto!  ¿Y 
ahora,  qué  hacemos?  (Vase  tras  Filomena.) 
Ataul,  (cantando  para  qué  lo  oiga  Encarnación.) 

Mandarla  á  componer. 


ESCENA  X 

DON  ATAULFO,  DON  AMABLE  y  ENCARNACIÓN 


Amab. 

Ataul. 

Amab, 

Enc. 


Amab. 


Ataul. 

Enc. 

Amab. 

Enc. 

Amab 


Enc. 

Amab. 


(Que  sale  apuradísimo  por  la  primera  izquierda. )> 

¿Qué  ha  sido  eso? 

(cantando  igual  que  antes.) 

Que  se  ha  roto  la  fuente. 

(Aparte.)  Este  señor  también  canta.  Por  lo- 
visto  €S  costumbre  de  la  casa. 

(por  el  foro.)  No  se  asuste  usted,  don  Amable,, 
porque  no  ha  ocurrido  nada  de  particular. 
Tenemos  una  criada  que  todo  lo  rompe,  y 
ahora  mismo  acaba  de  hacer  añicos  una 
fuente. 

Ah;  pues  al  oir  gritos  me  he  llevado  uu 
susto  horroroso,  porque  yo  no  estoy  acos¬ 
tumbrado  á  estas  emociones. 

(Aparte.)  Ya  te  irás  a'costumbrando. 
Perdónenos  usted. 

No  hay  de  qué.  ¡Ah!  Lo  que  si  tiene  usted 
la  amabilidad  de  llevarse  le  daré  esto... 

Lo  que  usted  quiera. 

(Que  entra  en  su  habitación  é  inmediatamente  sale- 
llevando  tres  caballitos  de  cartón  y  puesto  un  som¬ 
brero  de  picador.)  Son  estos  trebejos  que  me 
impiden  colocar  mi  equipaje,  porque  como 
la  habitación  no  es  muy  desahogada. 

(cogiéndolo  todo  y  poniéndolo  encima  de  una  silla.) 

Ah,  SÍ...  Ha  sido  un  olvido...  ¿Sabe  usted? 
como  esa  habitación  estaba  desocupada,  los 
niños  la  tenían  para  cuadra. 

(Aparte.)  ¡Por  vida  del  Ciisóatom'ol  (Alto.)  Com¬ 
prendido...  ¿Tiene  usted  más  hijos  que  ese? 
Sí,  señor,  ocho. 


Enc. 
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Amab 

Enc. 

Amab. 

Enc. 

Amab. 

Enc. 

Amab, 

Enc 

Amab. 

Enc. 


Amab. 

Ataul. 

Enc. 

Amab. 

Enc. 


Amab. 


Ataul. 

Enc. 

Amab. 


Ataul. 


Amab 


(Aparte.)  [Por  vida  del  Crisóstomo! 

Ya  los  verá  usted.  Hoy  han  ido  á  comer  á 
casa  de  su  abuela,  como  todos  los  domingos. 
Ya,  ya. 

Este  que  ve  usted  no  puede  ser  más  bueno. 

(Acercándole  al  niño.) 

(Por  compromiso.)  Es  muy  bonito. 
(oireeiéndoseio.)  Cójale  usted  SÍ  quiere. 

No  se  moleste  usted. 

No  tenga  usted  cuidado,  que  no  llora. 

Y  usted  va  á  privarse... 

No  faltaba  más.  (Le  entrega  el  chico  á  don  Ama¬ 
ble  <^ue  á  disgusto  lo  admite,  demostrando  su  poca 
habilidad  para  tenerlo.) 

Yo  tengo  muy  poca  maña  para  tener  á  los 
niños. 

.  Ya  se  irá  usted  acostumbrando. 

Ya  lo  creo...  Como  verá  usted,  es  muy 
mono. 

Ya  lo  creo,  y  está  muy  listo. 

Listísimo.  Todo  lo  entiende.  Ahora  verá 
usted,  (ai  niño.)  Serañnito,  tírale  de  las  narb 
ces  á  este  señor. 

(Gritando  al  ver  que  el  niño  obedece.)  ¡Ayl  ¡ay!... 

¡Listísimo!...  ¡Es  un  prodigio!...  Señora,  que 
no  suelta. 

¡Es  una  monada!  (En  este  momento  óyense  den- 
.  tro  ruidos  de  cacharros  que  se  rompen.) 

(ai  oirlo.)  ¡Qué  oigo!  Esta  mujer  me  ha  he¬ 
cho  otro  estropicio,  (vase  por  el  foro.) 

(Muy  apurado  y  llamando.)  Señora,  señora...  To¬ 
me  usted  á  su  niño...  ¡Y  se  va  dejándome  al 
chico! 

(Aparte.)  Don  Amable  no  dura  ni  tres  días  en 
esta  casa. 


ESCENA  XI 

don  ATAULFO  y  DON  AMABLE 


(sin  saber  que  hacer  con  el  niño  y  dirigiéndose  á  don 

Ataúlfo.)  Caballero,  caballero,  haga  usted  el 
favor  de  echarme  una  mano. 
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Ataul. 

Amab. 

Ataul. 


Amab 

Ataul. 

Amab. 

Ataul. 

Amab 

Ataul. 

Amab, 


Ataul. 


Amab. 

Ataul. 


Amab 

Ataul. 

Amab. 

Ataul. 

Amab. 


Ataul. 

Amab 

A  1  AUL. 
Amab. 

Ataul. 


¿Para  qué? 

i'orque  se  me  va  á  caer  este  niño. 

Déjele  usted  que  se  caiga  y  si  no  espere  á 
que  venga  doña  Encarnación,  que  ya  no 
puede  tardar. 

¿Cree  usted? 

En  cuanto  le  suelte  á  la  criada  la  peluca 
número  catorce,  la  tiene  usted  aquí. 
Caballero,  yo  no  puedo  aguantar  á  los 
chicos. 

(Ofreciéndole  la  mano.)  Choque  USted. 

(sin  darle  la  mano.)  No  68  desaire.  Caballero; 
pero  si  choco  se  me  cae  la  criatura. 

Usted  no  sabe  en  dónde  se  ha  metido. 

Lo  voy  sospechando...  ¡Ay,  Regúlez,  Regú- 
lez,  no  te  perdonaré  mientras  viva!  Esto  es 
un  crimen.  ¡Teniendo  chicos  un  hombre 
que  está  derrengado  y  deseando  meterse  en 
la  cama! 

Lo  cual  es  una  tontería,  porque  le  advierto 
á  usted  que  ese  es  el  más  inofensivo  de  los 
ocho  retoños  de  esa  señora. 

¡Por  vida  del  Crisóstomo! 

Los  otros...  ¡ya  los  verá  usted!  Se  le  subirán 
encima,  le  quitarán  sus  cosas  y  entrarán  en 
su  habitación,  aunque  esté  usted  durmien¬ 
do,  porque  como  tenían  la  cuadra  ahí,  pri¬ 
mero  que  se  acostumbren... 

¡He  entregado  mi  alma  á  Dios! 

Es  muy  fácil. 

(poniendo  una  cara  muy  significativa.)  ¡Ay!  ¡ay!... 

Este  niño  está  muy  mal  educado. 

Ah,  lo  comprendo.  Sin  duda  se  está  toman¬ 
do  con  usted  las  mayores  libertades. 

(Dando  intención  á  la  frase.)  Sí,  Señor,  laS  ma¬ 
yores...  Yo  le  ruego  á  usted  que  me  le  tenga 
un  instante. 

Pídame  usted  todo  lo  quiera  menos  eso. 
(suplicante.)  Un  momento  nada  más,  el  tiem¬ 
po  preciso  para  lavarme  las  manos. 

(sin  saber  qué  hacer.)  PerO... 

Yo  se  lo  suplico.  Me  lavo,  me  pongo  los 
guantes  y  vuelvo  á  cogerlo. 

Sea,  pero  prométame  usted  no  tardar,  por- 
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que  yo  me  conozco,  y  antes  de  tener  al 
chico  lo  meto  debajo  de  la  mesa,  (coge  ei 

chico  que  le  entrega  don  Amable.) 

AmaB,  (En  el  momento  que  lo  ha  soltado  entra  en  su  habi¬ 

tación,  diciendo:)  Por  mí,  lo  puede  usted  tirar 
por  el  balcón  si  quiere,  (cierra  la  puerta  de  su 
habitación  con  llave.) 

AtaUL.  (ai  sentir  la  cerradura  y  llamando.)  jl£h!...  ¡Don 
Amable!...  Quiá,  ese  ya  no  sale  ni  á  tiros. 
¡Bdnito  proceder!  ¿Y  qué  hago  yo  de  la  cria¬ 
tura  ésta?  (Quédase  mirando  al  niño,  y  al  cabo  ex¬ 
clama,  poniendo  una  cara  tan  significativa  como  la  que 
antes  puso  don  Amable:)  ¡Demonio,  Otra  vez!... 
Debe  ser  de  los  dientes. 


ESCENA  XII 

DON  ATAULFO  y  CA8IMIRÍN 


Cas  • 


Ataul. 

Cas. 


Ataul. 


Cas. 

Ataul. 


Cas. 
Ataui  . 


Cas. 


(Que  sale  por  el  foro  muy  contento  y  llevando  en  una 
funda  el  cornetín.)  ¡Ya  está  aquí,  don  Ataulfo, 
ya  está  aquí! 

(Volviéndose.)  ¿El  qué? 

El  cornetín.  (Asombrado.)  ¡Pero  calle!  ¡Usted 
con  Serafinito!...  ¿Le  ha  dado  á  usted  ahora 
por  los  niños? 

¡Qué  me  ha  de  dar,  hombre!...  Las  circuns¬ 
tancias  que  me  obligan.  Pero  hablemos  de 
usted,  ¿ha  sacado  usted  el  cornetín? 

Véalo  usted. 

Hombre,  sí,  <iuiero  verlo,  porque  yo  nunca 
he  visto  de  cerca  estos  chismes.  Pero  haga 
usted  el  favor  de  coger  al  niño,  porque  si  no 
no  puedo. 

Con  mucho  gusto,  (coge  ai  niño  y  le  da  el  cor¬ 
netín  á  don  Ataulfo.) 

(Rápidamente  desenfunda  el  ^cornetín,  y  sin  mirarlo 
casi  dice:)  ¡  Muy  boilito!  (Y  enfundándolo  de  nuevo 
se  lo  devuelve  á  Casimiro.)  Tome  USted. 
(cogiéndole  y  ofreciéndole  el  niño.)  Coja  USted  el 
niño. 


I 
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AtaUL.  Déselo  usted  á  su  madre,  (vase  por  la  primera 
derecha.) 

Cas.  (Llamando.)  Dou  Ataulfo...  Nada,  que  me  ha 

encajado  al  chico  con  la  mayor  naturalidad.. 

ESCENA  XIII 

CASIMIRÍN  y  ENCARNACIÓN 

é 

Cas.  (poniendo  cara  también  significativa.)  ¡Demonio! 

KnC.  (saliendo  por  el  foro  y  dice  al  ver  á  Caaimirín.  )¿Qué 

hace  usted  con  el  niño,  Casimirín? 

Cas.  '  Me  lo  ha  dado  don  Ataulfo;  pero  haga  usted 
el  favor  de  cogerlo,  porque  el  cornetín  se 
oxida  y  luego  no  toca. 

Enc.  (Cogiendo  al  niño.)  ¡Ven,  rey  míol 

Cas.  Vea  usted,  doña  Encarnación,  (por  el  corne¬ 

tín.)  ¡ya  es  mío!  y  podrá  usted  apreciar  los 
dulcísimos  sonidos  que  arranco  á  este  ins¬ 
trumento.  ¡Cualquiera  los  arranca! 

Enc.  ¿y  las  diez  pesetas? 

Cas.  ¡Cualquiera  las  arranca! 

Enc.  ¿Eh? 

Cas.  ■  ¡Ah,  si!  Muy  pronto  las  verá  usted.  Yo  soy 
muy  formal  y  mis  primeros  sueldos  servi¬ 
rán  para  cumplir  con  usted. 

Enc.  Amén. 

Cas.  Ahora  voy  á  ordenar  mis  papeles  yá  po¬ 
nerme  en  condiciones  de  asombrar  á  las 

muchedumbres.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV 

ENCARNACIÓN  y  FILOMENA 


Fil. 

(saliendo  por  el  foro.)  Señora. 

Enc. 

¿Qué  quiere  usted? 

Fil. 

El  médico  acaba  de  venir.  , 

Enc. 

¿En  dónde  está? 

Fil. 

En  la  sala.  (Vase  por  el  foro.) 

Enc. 

Voy.  (Hace  mutis  también  por  el  foro.  Queda  la  es¬ 
cena  sola  un  momento  y  empiezan  á  oirse  los  sonido» 
que  dentro  arranca  Casimirín  á  su  instrumento.) 
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ESCENA  XV 


DON  ATAULFO  y  DON  AMABLE.  Los  dos  abren  las  puertas  de  su» 
cuartos  respectivos  y  salen  al  mismo  tiempo,  quedando  parados  y 

mirándose  en  furiosa  actitud 


Amab  . 

Ataul. 

Amab. 

Ataul. 

Amab. 

Ataul. 

Amab. 

Ataul. 


Amab. 

Ataul. 


Amab. 


Ataul. 

Amab. 


Ataul. 

Amab, 


Ataul 


Amab. 
Ataui  . 


¿Pero  oye  usted? 

¿Pero. oye  usted?  -  - 

¡Sí! 

|Sí! 

¡Esto  es  intolerable!  ¿Sabe  usted  si  se  abro 
alguna  tienda? 

No,  señor. 

¿Pues  de  dónde  proviene  eso? 

Proviene  de  que  uno  de  los  huéspedes,  que 
es  cornetín,  debuta  mañana  en  la  orquesta 
del  Lírico  y  estíi  ensayando. 

¿Y  no  podría  irse  á  ensayar  al  mente? 
Precisamente  viene  del  monte,  y  cuando 
está  aquí  es  señal  de  que  no  le  da  la  gana, 
de  marcharse. 

Pues  entonces  me  iré  yo.  ¡Esto  es  horriblet 
Ya  estaba  preparándome  para  meterme  en 
la  cama,  cuándo  comencé  á  sentir  este  albo¬ 
roto.  ¡Quién  duerme  con  eso! 

Pues  hay  que  resignarse. 

No  me  resigno,  no  señor;  y  aunque  soy  el 
presidente  de  la  Liga  Antiduelista  de  Co¬ 
madreja  de  San  Silvestre,  no  puedo  menos- 
de  enviar  dos  tes'^igos  al  infame  de  Regúlez. 
No  se  acalore  usted. 

¿Cree  usted  que  es  para  menos?  ¡Recomen¬ 
darme  esta  casa  sabiendo  que  sólo  amo  la 
tranquilidad! 

¡Ah,  pues  esto  no  es  nadal  ¡Cuando  vengan 
los  niños  que  faltan  ya  me  dirá  usted  la 
que  es  bueno!  (cesa  el  cornetín.) 

No,  no.  Decididamente  me  marcho. 

Por  ahí  tendré  yo  que  terminar,  y  suponga 
que  también  tomará  la  misma  determina¬ 
ción  el  huésped  de  ese  cuarto,  (segunda  dere- 


•  Amab. 


Edu.’ 

Ataul. 

Edu. 

Ataul. 

Edu  - 
Amab 


Ataul. 

Edu, 

Amab. 

Ataul. 

Edu. 

Amab. 


Edu, 
Ataui  . 
Amab. 


Edu. 

Amab 

Edu. 


cha.)  que  no  me  explico  cómo  puede  traba¬ 
jar  con  este  jaleo. 

Hay  personas  insensibles  al  ruido;  pero  yo 
confieso  que  me  exaspera. 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  EDUARDO 

(saliendo  por  el  foro.)  Buenas  tardes,  señores. 
(a  Eduardo  con  gravedad.)  A  pi’OpÓsitO,  Veilga 
usted  acá. 

¿Qué  hay? 

Este  señor  desea  exponerle  á  usted  sus 
quejas. 

¿Quejas?  Usted  dirá. 

(con  gravedad  también.)  Caballero,  usted  no  ig¬ 
nora  que  yo  he  venido  á  su  casa  buscando 
la  tranquilidad;  pero  no  hace  más  que  me¬ 
dia  hora  que  estoy  en  ella  y  ya  me  he  con¬ 
vencido  de  que  es  imposible  vivir  aquí  tran¬ 
quilo. 

Él  señor  tiene  muchísima  razón. 

¿Pero  qué  le  ha  ocurrido? 

Pues  que  en  tan  poco  tiempo  he  tenido  que 
actuar  de  mozo  de  cuadra  y  de  ama  de  cría. 
Sí,  señor,  y  yo  también. 

¿Pero  qué  dicen  ustedes? 

Y,  por  último,  cuando  ya  me  disponía  á 
meterme  en  la  cama  para  reponer  mis  que¬ 
brantadas  fuerzas,  me  lo  ña  impedido  el 
huésped  del  cornetín. 

¿Cuál? 

Casimirín. 

Además,  su  señora  de  usted  no  cesa  de  can¬ 
tar  al  niño,  y  á  juzgar  por  lo  que  grita,  pa¬ 
rece  que  trata  de  dormir  al  niño  de  la  casa 
de  al  lado. 

¿Y  es  eso  todo? 

¿Le  parece  á  usted  poco? 

Todo  eso  lo  arreglaré  yo.  Encarnación  dor¬ 
mirá  al  niño  con  sordina  y  lejos  de  la  ha¬ 
bitación  de  usted. 


Ataul. 

Edu 

Ataul. 

Edu. 


Amab. 


Ataul. 

Edu. 


Amab. 

Edu. 

Amab. 

Edu. 


Ataul. 

Edu. 


Enc. 

Edu. 


Enc. 

Edu 

Ataul. 

Edu. 


Y  de  la  mía. 

Casimirín  ensayará  cuando  no  esté  usted 
en  casa. 

Ni  yo. 

Y  yo  le  prometo  que  no  sentirá  ni  el  aleteo- 
de  lina  mosca.  De  modo  que  puede  usted 
acostarse  tranquilo  si  así  le  place. 

Confío  en  su  palabra  y  me  voy  á  acostar; 
pero  le  advierto  que  si  sus  promesas  no  se 
cumplen,  me  veré  precisado  á  dejar  á  us¬ 
tedes. 

Y  yo  también. 

Todo  se  arreglará,  y  no  se  entristezcan  uste¬ 
des.  La  vida  hay  que  tomarla  por  el  lada 
bueno. 

Cumpla  usted  su  palabra. 

Se  lo  prometo. 

Entonces  me  voy  á  acostar. 

Que  usted  descanse.  (Vase  don  Amable  por  1». 
primera  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

ATAULFO,  EDUARDO  y  ENCARNACIÓN 

¿Ve  usted  cómo  tengo  razón?  Todo  el  mun- 
do  se  queja  de  lo  mismo. 

Déjese  usted  de  quejas  y  escuche  las  bue* 
ñas  noticias  que  traigo,  que  de  fijo  le  ale¬ 
grarán,  porque  yo  sé  que  es  usted  un  buerfe 
amigo. 

(saliendo  por  el  foro.)  ¿Has  visto  á  don  Antolín? 
Le  he  visto,  me  ha  recibido  con  suma  ama¬ 
bilidad  y  desde  primero  de  mes  me  pondré 
al  frente  de  la  caja  con  un  sueldo  de  doce 
duros. 

¡Qué  alegría! 

(a  Ataúlfo.)  ¿Qué  le  parece  á  usted? 
Perfectísimamente. 

Pero  la  cosa  no  termina  aquí.  Enterado  doii 
Antolín  de  que  tenemos  huéspedes,  me  ha 
recomendado  á  unos  amigos  suyos. 


Ataul. 

Enc. 

Edu. 

Ataul. 

Edu. 

Enc. 

Ataul. 

Edu. 

Ataul. 

Edu. 

Ataul. 

Edu. 

Ataul. 


Edu. 

Ataul. 


Enc. 

Ataul. 

Enc. 


Edu. 

Enc. 

Euu. 


Ataul. 

I 


Enc. 

E]du. 

Enc. 


(Aparte.)  ¡Pobrecitos! 

Mejor  que  mejor.  ¿Y  quiénes  son  ellos? 

Un  matrimonio  recién  casado  y  el  ama  de 
cría. 

(Aterrado.)  ¡Ama  de  Cría!...  ¿Luego  tienen  un 
niño? 

No  señor,  cuatro. 

¡Qué  gusto!  Ya  tienen  los  nuestros  con  quien 
jugar. 

¿Pero  no  dice  usted  que  son  recién  casados? 
De  hace  dos  años. 

¿Y  cómo  tienen  cuatro  chicos? 

Porque  doblan. 

(a  Encarnación.)  Esa  señora  y  usted  se  van  á 
llevar  muy  mal. 

Al  contrario. 

También  es  verdad...  podrán  hacer  regatas... 
¿Y  cuándo  vienen? 

Mañana  por  la  mañana. 

(con  gravedad.)  Bueno;  yo  lo  siento  mucho, 
pero  desde  ahora  pueden  ustedes  contar  con 
mi  habitación. 

¿Será  usted  capaz  de  irse? 

¿Cree  usted  que  la  ocasión  puede  ser  más 
oportuna? 

Con  esa  resolución  nos  va  usted  á  amargar 
un  día  felicísimo,  porque  yo  también  tengo 
(a  Eduardo.)  que  darte  un  alegrón. 

Habla,  habla. 

(Con  cierta  timidez.)  Me  ha  visto  el  médico  y... 
¿sabes  lo  que  dice? 

¿Qué?  (Encarnación  le  habla  al  oído  y  él  exclama 
con  alegría.)  ¡Es  posible!...  ¡Y  para  Enero! 
(Grave.)  ¿Para  Enero?  (Rápidamente  vase  por  la 
primera  derecha.) 

^  r 

ESCENA  XVIIl 

encarnación  y  EDUARDO 

(Por  don  Ataúlfo.)  ¿Qué  le  habrá  dado? 

Pues  que  se  va  de  casa. 

Quiá,  tú  no  le  conoces.  Este  nos  tiene  mü- 


—  31  — 


Edu. 

Amab. 

Edu. 

Enc. 


Ataul. 

Fil. 

Enc. 

Edu. 

Enc. 

Edu. 

Fil. 

Enc. 

Edu. 

Ataul. 


DICHOS  y 
de  camino 


Amab. 


cha  ley  y  no  se  va  aunque  le  maten.  (Dentro 

vuelve  á  oirse  el  coruetín.) 

¡Cielos!  Corramos  á  hacer  callar  á  Casimi- 
rín,  porque  de  lo  contrario  se  nos  va  don 
Amable. 

(Dentro  y  gritando  desaforadamente.)  ¡Ay!  ¡Ay! 
¡Socorro!  ¡Favor! 

(Que  iba  á  salir  por  el  foro,  se  detiene.)  ¿Qué  le  pa¬ 
sará  á  este  hombre? 

Entra  tú  á  ver.  (Vase  Eduardo  por  la  primera  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  DON  ATAULFO  y  FILOMENA 


(sale  por  la  primera  derecha  con  el  sombrero  puesto  y 
una  maleta  en  la  mano.)  ¿Qué  eS  eSO? 

(por  el  foro.)  ¿Sucede  algo? 

No  sabemos  lo  que  le  pasará  á  don  Amable. 
Eduardo  ha  entrado  para  enterarse. 

(saliendo.)  ¡Qué  cosa  más  rara! 

¿Qué  era? 

Pues  que  dice  que  al  entrar  en  la  cama  se 
ha  clavado  una  cosa  en  la  planta  del  pie. 
¡Ya  sé  lo  que  es!  El  coronel  de  caballería. 

¡Es  verdad! 

Justo,  el  de  la  espada  afilada.  Ya  decía  yo 
que  la  tenía  miedo! 

¡Qué  barbaridad!  ¿Y  aun  dirán  ustedes  que 
no  hay  razón  para  poner  el  grito  en  el  cielo? 


ESCENA  XX 

DON  AMABLE  que  sále  de  su  cuarto  con  maleta  y  traje 
y  llevando  en  la  mano  el  coronel  de  caballería  que  entre¬ 
ga  á  Encarnación 


Tome  usted,  señora.  Por  lo  visto  sus  hijos 
juegan  á  los  soldados  dentro  de  las  camas 
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Enc.  Sí,  señor,  jugaban;  pero  debe  usted  discul¬ 
parles  porque  ese  cuarto  le  tenían  habilita¬ 
do  para  cuadra. 

Amab,  Ya  he  tenido  el  honor  de  saberlo  y  compren¬ 
diendo  que  esa  habitación  es  sumamente 
necesaria  á  sus  hijos,  creo  oportuno  dejárse¬ 
la  libre. 

Ataul.  Sí,  señor,  muy  bien  hecho;  porque  ha  de 
saber  usted  que  desde  mañana  habrá  cuatro 
niños  más  en  esta  casa. 

Amab.  ¡Una  docena  completal 

Ataul.  Y  desde  Enero  la  del  fraile. 

Edu.  (a  Ataúlfo.)  ¿De  modo  que  usted  también 
se  va? 

Ataul.  Sí,  señor;  y  he  creído  un  deber  de  concien¬ 
cia  decirle  á  este  señor  lo  que  ocurre,  como 
también  se  lo  diré  á  ese  otro  desdichado  in¬ 
geniero  que  sin  duda,  en  un  exceso  de  con¬ 
sideración,  no  se  ha  atrevido  á  quejarse. 

Edu  .  Pues  aproveche  usted  la  ocasión  porque  pre¬ 
cisamente  aquí  sale. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  WILLIAM  que  sale  lo  mismo  que  antes  con  el  sombrero 
puesto  y  papeles  debajo  del  brazo.  Sale  por  la  segunda  derecha  y  di¬ 
rígese  al  foro 


WlL. 

Ataul. 


WlL. 


Ataul. 


Buenas  tardes. 

(Dándole  un  golpecito  en  el  hombro  y  deteniéndole.) 

Caballero,  creo  un  deber  de  conciencia  de¬ 
cirle... 

(interrumpiéndole  con  mucha  amabilidad.)  Tenga  la 
bondad  de  esperar,  señor,  (se  mete  la  mano  «n 
un  bolsillo  é  inmediatamente  saca  de  él  una  trompeti¬ 
lla  acústica  que  se  aplica  al  oído.  Acercándola  á  don 
Atauiiole  dice:)  Ya  puede  usted  hablar. 
(Asombrado  y  sin  saber  que  decir.)  No...  nada... 
Es  que  creí  que  era  usted  un  amigo  mío; 
pero  veo  que  me  he  equivocado...  Usted  per¬ 
done. 
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WlL. 

Ataul. 


Edu. 
Ataul. 
Amab  . 
Edu. 
Ataui  . 
Edu. 


Enc. 

Ataul. 

Enc. 

Amab. 

Enc. 

Amab. 

Ataul. 

Edu. 


Amab. 

Todos 

Edu. 

Enc. 


Ataul. 
Enc. 
Edu.  ^ 
Ataul. 


De  nada.  (Guarda  su  trompetilla  y  dice:)  BlienüS 
tardes  (vase  por  el  foro.) 

(por  wiiiiam.)  Ese,  ese  es  el  huésped  ideal  para 
ustedes.  Ahora  afirmo  que  terminará  en  esta 
casa  el  puente  de  seis  ojos. 

¿De  modo  que  usted  se  va? 

Sí,  señor.  No  puedo  aguantar  más  chicos. 

Ni  yo. 

¡Lástima  me  dan  ustedes! 

¿Lástima  por  qué? 

Porque  son  dignos  de  ella  los  que  no  aman 
á  los  niños.  ¿No  gozan  ustedes  con  sus  risas 
y  con  sus  juegos?  ¿Hay  algo  más  puro?  Ellos 
son  la  alegría  del  hogar,  los  hombres  de  ma¬ 
ñana...  ¡Vengan  hijos  mientras  podamos 
criarlos! 

(coumovida.)  Sí,  Eduardo,  que  vengan  mu¬ 
chos. 

¿Le  parece  á  usted  que  no  vienen?  (se  oy© 

dentro  el  cornetín.) 

Casimirín  canta  nuestra  alegría. 

(Dirigiéndose  al  foro.)  Señores,  que  ustedcs  lo 
pasen  bien. 

Vaya  usted  con  Dios. 

(a  Ataúlfo.)  ¿No  viene  usted? 

(Dudando.)  Yo...  no  sé...  (Resuelto.)  Ya,  Cenaré 
aquí  y  mañana  Dios  dirA 
No  se  marcha.  Don  Ataúlfo,  por  más  que 
no  quiera  confesarlo,  usted  es  de  los  nues¬ 
tros. 

Que  ustedes  lo  pasen  bien,  (vase  por  ei  foro.) 
Adiós.  (Oyense  dentro  fuertes  campanillazos  ) 
(corriendo  hacia  la  puerta  del  foro  dice  con  alegría:) 

¡Los  niños! 

¡Los  niños!  (Rápidamente  le  da  el  niño  que  tiene  en 
los  brazos  á  don  .^taulfo  que  lo  coge  sin  oponer  resis¬ 
tencia.)  Tome  usted  un  momento,  don  Ataúl¬ 
fo.  (corre  también  hacia  la  puerta  del  foro.  Oyese  den¬ 
tro  gran  algarabía  y  chillidos.) 

(con  pesar.)  ¡LoS  niñOs! 

(Mirando  hacia  dentro.)  ¡HijoS  míOS! 

(ídem.)  ¡Hijos  de  mi  vida! 

(Quédase  un  momento  mirando  al  niño  que  tiene  en 
los  brazos  y  al  cabo  ■dice  con  tono  de  resignación:) 


—  34  — 

¡Estaba  de  Dios!  (Fmpiza  á  pasearse  como  Encar 
nación  cantando.) 

Quisiera  ser  tan  alto 
como  la  luna. 

¡Ay!  ¡ay! 
cotDO  la  luna. . , 
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